
'miento se va por el correcto em pleo de 
los sen tidos.” ” L o s  ■comienzos han de ser  
facilísim os, es decir, asequ ibles a los sem  
tidos, pues éstos son la entrada obligada  
para todo e ono cim iento. ” Y cuando re­
com endaba la ínsita- a talleres y lugares de 
traba jo . y que los m ism os niños pregunta­
ran a los operarios acerca del oficio , 
” porque no en ¡a charla está contenida la 
ciencia, sino en la observ ac ión " . En suma, 
los dos postulados de la intiiitividad de la 
enseñanza: la parquedad en la palabra y 
la abundancia de hechos y ob jeto s  p or  los 
que se logran el acercam iento a la reali­
dad por la vía más próx im a , la sensible, se 
encuentran ya explícitam ente en Vives.

L o  mismo proclam ó, influido por él, 
Francisco B acán , al recom endar la con­
tem plación de las cosas núsmas para lle­
gar a un saber  v erd ad ero . Y otro tanto, 
siguiendo a am bos, propugnaba Conte­
n ió : " L a  reg la  de oro de la enseñanza es 
que las cosas se presenten, a ser posible, 
cada una a su respectivo sentido : J o s  o lo ­
res al o lfato , los ob jetos  coloreados a la 
vista, los sonidos al o ído ..., y cuando se 
puedan captar p or  varios sentidos, procu­
rar enseñarlas por todos ellos” . ” Tanto 
las cosas com o las palabras se han- de dar 
a conocer a los escolares, pero las cosas 
antes que tas pa labras .” '” Cuando las m is­
mas cosas no se pueden m ostrar, se les 
m ostrarán sus im ágenes o cop ias.”

E intuición predicaba R ousseau  patéti­
cam en te : ” ¡Cosas, c o s a s ! Nunca lo rep e­
tiré bastante. D am os excesiva im portan­
cia a las palabras. Con nuestra instrucción  
verbalista no form arem os, m ás que charla­
tan es.”

Y Pestalozzi, cuando, al preguntarse 
qué había hecho él por la p edagog ía , se 
con testaba : ”Mi contribución ha sido con­

siderar com o principio fundam ental a b so ­
luto de la enseñanza el postulado' de la 
intuitividad” . T odo lo cual podríam os re­
sum ir con las palabras de G o eth e : ”D e 
las cosas al pen sam ien to” ; o con el ax io ­
m a básico de la filo so fía  escolástica, de 
que ”nada hay en el pensam iento que na  
haya pasado antes por los sen tidos” .

I I

En la práctica conviene distinguir cua­
tro sentidos d iferen tes de la in tu ición :

1. Intuir es ”v er” .
2 . Intuir, es ”percib ir” ¡a realidad ex ­

terna.
3 . Intuir es ’f  im aginar” .

, 4 . Intuir es ”pen etrar” , sentir, fas vi­
vencias propias o ajenas.

E os o b jeto s  ” que se v en ” se• aprenden  
m ejor  que los que se explican. Com o d e­
cía R og elio  B acán , por muy bien que se  
dem uestre con argum entos q u e . el fu eg o  
quem a, m ejo r  se  aprende v iéndolo. T oda­
vía se m ejora  el efecto  de aprendizaje si, 
adem ás, se observan, se describen , se  c o n ­
sideran y contem plan. P ero  no hay que 
lim itar la intuición a un sentido, el de la 
vista, por im portante que éste sea.

Mej'Or con ocerem os el fu eg o  si nos que­
m am os que si sólo  ”vem os cóm o ard e” . 
C om o decía Com-enio_, hay que dar a cada 
sentido sus ob jetos , v a todos ellos- el m á­
xim o núm ero de com plejos de percepción  
conjunta. L a  percepción  no es efecto  de 
un solo  sentido,, sino de varios a la ves, y 
de los restos de todos ellos a través de lá 
m em oria o de la experiencia, operando si­
m ultáneam ente con ¡a im aginación  para  
form ar una estructura el cono cimiento 
sensible del ob jeto  en la cual, con fr e ­
cuencia, lo que m enos im porta es el sen ­
tido por donde se tuvo la im presión o sen-
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